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Breve relación de sus infortunios, modo como fué hallada y 

castigo ejemplar de sus infames seductores 

S o b r e una a l fombra de flores, 
cercada -de h e r m o s a s p lantas 
adonde las avecillas 
t ienden sus p in tadas alas, 

V con su música a legre 
al Rey del cielo dan grac ias . 
En la g r a n S i e r r a - M o r e n a , 
de tan tos deli tos causa , 

A m p a r o de aquel que ofende, 
defensa del que mal anda , 
me puse sen tado un día 
cansado de anda r á caza. 

A n i m a d o á un du ro t ronco, 
d i scur r iendo en cosas var ias 
oí una voz tenebrosa 
que sonaba en la m o n t a ñ a . 

E s t u v e a tento por ver 
3i era pe r sona h u m a n a ; 
a tención, q u e así decía 
estas s iguientes pa labras : 

«Ti rano amor , pues tú ha sido 
la causa de mi desgrac ia , 
d ispara tus d u r a s f lechas 
contra el q u e así me mal t ra ta . 


